








































Sara Bright Y Eulalia Carrizosa en ptena prodlScción fílmica. 

5.B. - Como una especie de salva­
dora. 

C. - Para usted hay una motivación 
afectiva profunda cuando hace las 
cosas. 

C.R. - Sí, yo hago las cosas 
que me quieran, no lo puedo negar, 
yo tengo una profunda necesidad de 
amor, de cariño, de afecto. Yo tengo 
una necesidad ilimitada de afecto, 
por eso soy muy sensible a los demás 
seres humanos. Soy muy sensible a 
eso. Entonces tengo en el plano pro­
fesional, mucha conciencia de eso. 
Pero también del plano profesional, 
yo no podría decir que mi motor es 
como un juego de ajedrez; mover 
unas fichas para ganar el partido, mi 
motor es mucho más de visceras. 
Pienso que el más genio, por genio 
que sea, necesita un poquito de 
amor, y el motor en el fondo es el 
amor. 

C. - En sus películas pareciera que 
no se trasluce ese afán como una 
fuerza que la impulsa. 

C.R. - Si usted ve "La Mirada de My. 
riam" encuentra que ahí está la 
fuerza del amor. Myriam en su infan­
cia está tan solitaria y falta de afecto, 
tan falta de amor, ¿no? que es cons­
ciente de que debe crear una capaci­
dad de lucha para no dejarse joder, 
y trascender y llegar a darle a sus 
hijos y a los niños que la rodean el 
amor que le hizo falta de niña. De la 
única manera que yo puedo ser crea­
tiva e inteligente es así, que me den 
un poquito de cariño, en la filmación, 
en la producción, en el guión. Nece­
sito un alimento, que es que la gente 
crea en mí, confíe en mí. No se si 
eso será inseguridad, necesito que la 
gente me alimente cuando filmo. Por 
ejemplo, en la película utilizo actores 
naturales, jamás en mi vida había di­
rigido actores. Fuí actriz, pero nunca 
había dirigido. Creo que la parte ar­
gumental es buena, porque la rela-
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Clan con los actores naturales, es 
buena. La gente de sectores popula­
res que no tienen ni glamour, ni la 
cultura, ni la estética de las clases 
altas, pero que es una gente que tiene 
una capacidad de vida ilimitada. Era 
tan fuerte lo que esta gente me trans­
mitía y entraban de tal manera en el 
juego de hacer cine, que a mí la ima­
ginación se me exaltaba y me imagi­
naba cantidad de cosas, porque la 
respuesta de ellos a nivel de cariño, 
de sentimiento, de aproximación hu­
mana, con ellos era maravillosa. 

S.B. - Quisiera agregar una cosa so­
bre la vanidad. Pienso que sí ha ha­
bido algo de eso en el afán de hacer 
bien las cosas. Eso tiene que ver con 
hacer un trabajo profesional, pero 
tiene que ver finalmente con la mi­
rada de la otra gente hacia uno, ¿o 
sino para qué? Sí, supongo que debe 
haber algo de vanidad o la necesidad 
que lo respeten a uno; si a uno lo 
respetan también de pronto puede 
que lo quieran más. 

c. - ¿La imagen? 

S.B. - Pero es también la imagen de 
uno mismo consigo mismo. ¿Es que 
uno no puede respetarse a sí mismo? 

C. - Usted estudió en una universi­
dad en Inglaterra donde les enseña­
ron que el cine es un asunto muy 
profesional. donde participan unos 
elementos. en que esos elementos 
están los actores. para ser un actor 
necesita una escuela; cree que una 
persona pueda asumir la dirección 
de la película sin conocer todo 
acerca de la dirección de actores? 

S.B. - Eso es puro convencimiento. 
Yo creo que si uno está totalmente 
convencido de algo, con un conven­
cimiento, un entusiasmo absoluto 
por hacer algo, yo estoy segura que 
si uno se dedica ... 

C. - La experiencia no es esa; al­
guien está convencido que quiere 
ser un científico. pero si no pasa por 
todas las situaciones ••• 

Clara Riascos. Patricia Restrepo. el "maestro" Ceballos y Luis Crump en el rodaje de 
"MOMENTOS DE UN DO/l\lNGO" 1965. 

S.B. - No. La pasa uno, si tiene tanto 
interés. Pienso que si uno tiene una 
gran necesidad; yo no había dirigido 
a nadie antes de la primera película 
que hice y sin embargo, era tal la 
necesidad y tan claro todo lo que yo 
necesitaba que sucediera en la pan­
talla, que de alguna manera me las 
ingenié para que sucediera. 

C. - ¿Y sucedió? 

S.B. - Sí, yo creo que sí, la gente 
hizo lo que había que hacer, y yo no 
tenía ni la menor idea de técnicas de 
actuación ni de nada. En otro campo 
por ejemplo, me interesé con Eulalia 
en el problema del aborto en Colom­
bia. Es un tema médico, bastante ale­
jado de nuestros conocimientos, sin 
embargo, nos volvimos unas exper­
tas en ese momento en el tema, a 
cierto nivel, nos leímos toda la biblio­
grafía que existía, nos volvimos unas 
expertas en ese tema. 

C. - Usted llega digamos a un es­
tado de sensibilidad social por la vía 
del feminismo. Si no existiera esa 
vía del f minismo. ¿usted cree que 
llegaría a tener la misma óptica so­
bre lo social? 

S.B. - Llegué a eso a través del pro­
blema de la mujer. Creo que todo el 
mundo ha tenido la experiencia, ha­
cia los 20 años, de ser revolucionario 
de algo, aunque sea rebelarse contra 
sus padres o contra lo que sea, o por 
buscar la verdad. Es una especie de 
idealismo juvenil, que creo siente 
todo el mundo. La mayor parte de la 
gente canaliza esa cuestión hacia los 
partidos políticos o hacia una ideolo­
gía. En mi época fue la marxista, 
puede que en otros siglos sea otra, 
pero por lo menos a nosotros nos 
tocó eso. Pero yo en realidad no me 
sentía oprimida por un capitalista, 
porque pertenecía a una clase me­
dia. Así que no tenía mayores proble­
mas, ni de un lado ni del otro. No 
tenía tanta plata como para tener un 
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complejo de culpa muy grande de 
los privilegios, ni estaba en una situa­
ción tan terrible como para estar su­
friendo. 

C. - ¿No estaba oprimida por nada? 

S.B. - No. Por nada y además tenía 
una buena educación, tenía un ám­
bito bastante liberal y amplio; enton­
ces esas discusiones de la opresión 
de los obreros me parecían bastante 
teóricas ¿no? En cambio lo de la mu­
jer, claro que sí, porque soy mujer, 
entonces eso si me dió la explicación 
del mundo total. Me pareció la solu­
ción para todo, mejor dicho, era la 
explicación de todo, de la política, de 
la religión, de todo. 

C. - ¿En ese momento cuando des­
cubre eso, se crea conflicto frente 
digamos, al mundo de los hombres? 

S.B.-Sí. 

C. - ¿Usted tuvo alguna crisis frente 
al mundo de los hombres? 

S.B. - Sí, pero lo que pasa es que 
uno hace una gran diferencia con las 
relaciones, uno separa a todos los 
hombres, de los hombres particula­
res que uno conoce y con los que 
uno se relaciona. A mi me encantan 
los hombres particulares y persona­
les que he conocido. Pero sí, claro 
que se crea un enorme conflicto gra­
vísimo con los hombres en general, 
los hombres que están ahí en la so­
ciedad; y más adelante uno empieza 
a ver que el problema no es de los 
hombres, sino de todos nosotros y 
de las mujeres también, y que mu­
chas veces las mujeres somos las 
que propiciamos toda una serie de 
hechos, situaciones de opresión, las 
causamos nosotras mismas incluso 
por motivos muy leales. 



C. - ¿Pero ahora hacen abstracción 
de eso e idealizan el feminismo, bus­
cando temas que tengan solo que 
ver con la cuestión femenina? 

S.B. - No, yo creo que hay también 
una visión muchísimo más realista y 
más compleja y menos esquemática 
de las cosas, es una cuestión cultural 
compleja. Cada situación requiere su 
análisis: le voy a dar un ejemplo de 
lo que pasó en Africa, en un pueblito. 
Fueron los antropólogos a estudiar 
lo grave que resultaba para las po­
bres mujeres llevar agua de un lugar 
apartado hasta sus casas. Entonces 
les pusieron acueducto en el pueblo, 
para que no tuvieran que caminar 
dos horas de ida y dos horas de vuel­
ta: entonces todo el mundo se neuro­
tizó porque ese tiempo en el que las 
mujeres iban por el agua era el único 

Luis Crump y Patricia Restrepo. 

momento de conversar, de pasear, 
cosa que ellos no habían analizado. 
Entonces yo creo que nosotras como 
feministas debemos mirar con más 
penetración. 

C. - Usted sigue considerándose fe­
minista, pero pareciera que como 
una forma de fidelidad al pasado, 
porque la dinámica misma del femi­
nismo va llevando a cierta disolución 
o por lo menos a una ambiguedad 
de su existencia. 

S.B. - ¿Sabe una cosa? Me encanta­
ría que hubiera otra palabra menos 
teñida del peso y de la historia y ade­
más de los prejuicios, porque apenas 
aparece el término feminista, eso se 
imaginan unas viejas fe ísimas, les­
bianas, mostruosas ... que odian a los 
hombres. 

C. - ¿Por qué aparece esa figura? 

S.B. - Porque esa es la caricatura 
de las feministas. Yo nunca he cono­
cido una feminista que haya que­
mado un brassier. Están muy caros 
(risas) ¿no? Pero es verdad. 

C.R. - Me parece que las militancias 
en general son un poco aburridas, 
aunque el principio de la organiza­
ción es importante; socialmente me 
parece que la militancia en un partido 
o una corriente es importante porque 
aglutina fuerzas, eso socialmente en 
este mundo tan difícil es importante. 
Pero es una cosa que yo nunca pude 
hacer, nunca pude ser militante de 
nada, y me parece que es mucho 
más libertario el hecho de que no 
haya necesidad de ese concepto de 
militancia, tan masificador. 

C. - ¿Cómo se daría la liberación? 

C.R. - En la medida en que cada ser 
humano, hombre o mujer, desmitifi­
que una serie de procesos culturales 
a los que ha sido sometido. Yo 
misma he visto ese proceso a través 
de la educación en el Sagrado Cora­
zón, en el colegio, con las monjas, 
en la literatura, en las telenovelas, en 
las películas que he visto y en la idea 
que tengo de m í misma, de mi propia 
experiencia. 

C. - ¿O sea? 

S.B. - Que la imagen que tiene Clara 
de sí misma y de su realidad y su 
vivencia no está ni en las películas 
que ha visto, ni en las telenovelas que 
vé, mucho menos en los comerciales 
de televisión, donde una señora le 
dice a otra "ah si, que tragedia, mi 
hija tiene la camisa sucia". 

C.R. - Una experiencia liberadora 
existe en la medida en que cada una, 
cada persona sea sujeto de su propia 
historia y en esa medida sujeto de la 
historia del país, y del mundo y del 
universo. 



Sara Bright Y Eulalia Carrizosa, durante la filmación de "DIEZ AÑOS DESP(JES", 1985. 

en la filmación de "CARJ'llEN CARRASCAl", 1982. 

C. - Es como si para que ustedes 
sean coherentes con su punto de 
vista feminista tiene que darle esa 
definición a la persona; una mujer 
que se iba a integrar en el grupo era 
necesario darle un status a su traba­
jo, en el mismo nivel de trabajo artís­
tico. 

S.B. - Lo que pasa es que eso se lo 
ganó Fanny, yo creo. 

C. - Fanny, ¿sus opiniones tienen 
peso sobre decisiones artísticas? 

F. - Muchas veces tiene que plegarse 
la opinión artística de ellas a la reali­
dad. 

C. - No digo una realidad de tipo 
administrativo sino del punto de 
vista del ser humano. 

F. - Tanto como es posible. 

S.B. - Sí, cantidades. 

C. - De lo que ustedes han visto en 
el cine colombiano ¿hay cosas que 
tienen mayor simpatía para uste­
des? La manera de tratar un tema. 

S.B. - Una confesión. Yo tengo muy 
pocas oportunidades de ver cine o 
televisión; no, no puedo opinar. 

C. - ¿No tiene una referencia acerca 
del cine colombiano? 

S.B. - Yo veo muy poco cine. De vez 
en cuando. Es que uno nunca tiene 
tiempo suficiente ni siquiera para ir 
cuando lo invitan a un estreno. Oca­
sionalmente sí; vi por ejemplo "Ale­
goría a la Libertad" de Luis Crump 
a quien quiero muchísimo, me gustó 
mucho, vi cómo el cine está avan­
zando y como se está haciendo con 
enorme cuidado. 

C. - ¿Un poquito de desdén hacia 
el cine colombiano? 

S.B. - No, no es desdén, sino falta 



de tiempo. Uno trabaja tan intensa­
mente, usted no se imagina, nosotras 
pasamos noches en blanco y cosas 
así, se trabaja tan intensamente que 
el resto del tiempo hay que respetarlo 
para la vida personal, o si uno no 
tiene tiempo de tener casa, ni marido, 
ni familia, ni nada. Entonces yo paso 
mi tiempo dedicada totalmente al tra­
bajo que tengo que hacer para Cine­
Mujer y el que queda lo dedico a la 
vida íntima, personal, en la casa. 

C. - ¿Pero a usted no le gustaría 
saber en qué está el cine colombia­
no? 

S.B. - A mí me encantaría, pero es 
cuestión de prioridades. Me encanta­
ría saber en qué anda el cine colom­
biano, pero también me encantaría 
hacer muchas otras cosas. En los úl­
timos años no he ido tampoco a ver 
obras de teatro, ni los conciertos 

nada, a duras penas leo, porque eso 
si tengo que leer y es algo que me 
gusta mucho. No me ha quedado 
tiempo para dedicarme a ver cine. 
Como que siento que me pasó la 
época en la que veía cantidades de 
películas, esa época como de cine­
c1ubista, como de fiebre de cine. 

C. - Clara, ¿su percepción del desa­
rrollo del cine es distinta?, ¿me ima­
gino que usted tiene más aproxima­
ciones sobre lo que pasa y debe te­
ner algunos ciertos juicios, unas 
simpatías y unas antipatías? 

C.R. - A mi me parece que el cine 
colombiano es maravilloso por el 
solo hecho que se desarrolló en un 
país como este. Que la gente sueñe 
con una actividad tan estrafalaria y 
en la mayoría de las veces tan poco 
rentable, pues es una maravilla y que 
haya una cantidad de gente que se 

Rita Escobar y Kepa Amuchástegui durante la filmación de 
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reúna en las convocatorias a presen­
tar guiones, , ¿no? Y cantidades de 
personas que se arriesgan a hacer 
películas fuera de las convocatorias. 
Pienso que a partir de la creación de 
Focine el cine colombiano ha tenido 
una escuela impresionante; mucha 
gente ha tenido posibilidades, y esas 
posibilidades no son fáciles de en­
contrar en cualquier país latinoame­
ricano. Focine crea la posibilidad de 
canalizar unos recursos para que la 
gente se dedique a contar una histo­
ria en cine. Creo que hay una co­
rriente de cine colombiano que no 
está tan desarraigado, creo que el 
cine colombiano es tan huérfano, 
quizas ha tenido un proceso lento, 
pero lento a veces es lo más seguro. 

S.B. - Una cosa en la que quiero 
hacer hincapié, es que si bien el 
apoyo de Focine ha sido maravilloso, 
de todas maneras creo que adolece­
mos de un subdesarrollo que me 
cuesta trabajo calificar; es que no 
tengo palabras para describir las difi­
cultades que hemos tenido que sor­
tear. En la posproducción a nivel téc­
nico. Por ejemplo, una moviola no 
funcionaba, la otra rompió las perfo­
raciones a la película, otra las volvía 
a romper, hubo que transferir de nue­
vo ... 

C. - Eso no es tan importante. 

S.B. - Sí, si es importante, porque 
es demasiado desgastador; significa 
que el esfuerzo que hicimos Clara y 
yo para editar la película de "La Mi­
rada de Myriam", en lugar de haber 
dedicado, el 80 por ciento del es­
fuerzo a todas las decisiones creati­
vas y a que la película quedara bien, 
y el 20 por ciento del esfuerzo a la 
mecánica de pegar los planos y ma­
nejar la guillotina y empujar la maqui­
nita de la moviola para que funciona­
ra, pues yo creo que fue al contrario. 
Es decir, se va el mismo esfuerzo en 
la parte creativa pero adicionado con 
un gigantesco lastre que entorpece 
y dificulta la labor. 

Sara Bright. Clara Riascos. un auxiliar y Eulalia Canizosa. 
durante la mmaclón de " DIEZ AÑos DESP<lES". 1985. 

C.R. - La falta de tecnología es dí­
ficil, la falta de recursos económicos 
es difícil, la falta de comodidades es 
difícil, todo es difícil, pero a mí me 
parece que hay dentro de todas esas 
dificultades una cosa que lo agarra 
a uno, que es el reto, la pasión por 
hacerlo, es que esta vaina no me la 
va a ganar a mí, por más que crean 
que no lo voy a poder hacer, pues 
uno se agarra de eso y lo desarrolla 
uno en el fondo de su corazón, y uno 
termina inventándose la solución 
para salir adelante. Y la dificultad del 
trabajo, que parece que fuera sufri­
miento es un goce matarse en la vida 
cotidiana. Entonces termina uno ha­
ciendo la película porque le torció 
las tripas, ¿no es cierto? 

C. - ¿Cuál sería el problema del cine 
colombiano? ¿Cuál es el problema 
de fondo del cine colombiano? ¿Es 
la concepción del tema? 

C.R. - En eso si yo tengo una defini­
ción bien radical, y es que los medios 
de comunicación tienen un poder so-

bre el gran público, sobre sus gustos, 
crean una cantidad de hábitos y de 
cosas que finalmente son un instru­
mento de poder muy importante. 
Pienso que a través de los medios 
de comunicación se han gestado 
unas cosas espantosas, horribles, 
muy injustas. Si uno está trabajando 
en un medio de comunicación tan 
importante como el cine, la televi­
sión, en el caso nuestro el video, uno 
debe tener un compromiso político 
y social importante, militante o no. 
El compromiso es en mi conciencia 
y pienso que uno si tiene un compro­
miso, cuando le dan 3 millones de 
pesos de Focine, que no es nada para 
hacer una película, pero que es mu­
chísimo con respecto a los recursos 
de este país para la gente que tiene 
necesidades. Uno tiene que contar 
cosas que tienen que ser consecuen­
tes con el país, que está financiando 
lo que uno hace, el país en el que 
uno vive. Pienso que debe existir un 
movimiento colombiano como una 
especie de fuerza, común por resca­
tar una imagen de identificación de 
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un pueblo de Latinoamérica, un res­
cate de identidad cultural, enmar­
cado dentro de la respuesta a la avi­
dez de un pueblo por reconocerse. 

C_ - Para usted Sara, la problemá­
tica ahora reside en cómo resolver 
una infraestructura técnica. 

S.B. - En parte sí. Por lo menos en 
la posproducción. Considero que hay 
cámaras, luces, aparatos y suficien­
tes para una producción buena, pero 
me parece que en posproducción es­
tamos muy mal. 

C. - ¿Pero qué frente al argumento, 
al guión? 

C.R. - Todavía nos dá pena, un poco 
de miedo mostramos nosotros mis­
mos y hacer lo nuestro, tomándolo 
de nuestra vida, de nuestra cotidiani­
dad, y nos parece que para enrique­
cer los temas tenemos que traer ele­
mentos foráneos para poder enmar­
carlos dentro un clisé, que es lo que 
vemos generalmente. Pienso que ese 
miedo de ser nosotros, se siente. To­
davía hay mucha timidez en eso de 
mostrarnos nosotros mismos. 

S.B. - Yo pienso que un grupo como 
Cine-Mujer, tan privilegiado en el sen­
tido de que ha tenido un contingente 
humano, tan maravilloso, que ha 
desfilado por ahí, y con una cantidad 
de recursos económicos que hemos 
obtenido luchando, que han hecho 
que seamos fuertes, los hemos apro­
vechado hasta el máximo en un com­
promiso social inmediato, al llenar un 
vacío de información sobre las muje­
res y saco la conclusión de que es 
importante, en una mirada hacia el 
futuro, seguir trabajando las cosas 
contratadas, ojalá afines a lo que nos 
gusta. 

C. - ¿Cine-Mujer tiene una imagen 
formada, o se está formando? 

C.R. - Cine-Mujer era cada una de 
las personas, Eulalia Carrizosa, Sara 
Brigth, Rita Escobar, Dora Ramírez, 
Patricia Restrepo, Clara Riascos. Lo 
que sucede con estas cosas es que 
se va formando una imagen determi­
nada a través de publicidad, de la 
prensa, y no de los seres humanos 
que están detrás de eso, sino un 
nombre, Cine-Mujer; que es una cosa 

institucional. Eso, no es ni Eulalia, ni 
Sara, ni Rita, ni Dora, ni Patricia, ni 
Clara. Eso es un nombre de Cine-Mu­
jer. 

S.B. - Los medios de comunicación, 
son muy intimidantes, yo lo siento 
en carne propia, después de ver "Car­
men Carrascal" y "¿Y su Mamá qué 
Hace?" hubo una gran avalancha de 
publicidad, de entrevistas, y entonces 
se vuelve uno importante, entre co­
millas. Empieza uno a ver escrito allí, 
a enfrentarse con esa imagen que le 
devuelven a uno los medios de co­
municación y después le toca a uno 
llevar eso encima como una especie 
de lastre espantoso. Hay gente por 
ejemplo que a mí no me conocía, 
acababa de conocerme, ¿no? "Hola 
que tal..." "ah usted es Sara Brigth" 
y automáticamente decía, usted 
piensa esto y esto; automáticamente 
todas mis opiniones las conocían 
porque habían leído las entrevistas, 
yo no era nada de esa vaina. Y des­
pués pensaba "¡que éxito!". Me pa­
rece absolutamente agobiante, espe­
cialmente un artículo, que salió en 
el "Magazín Dominical", con foto mía 
a colores, y todo. Después de ver eso 
quería esconderme en una cueva y 
no volver a salir nunca más porque 
sentía agobio, con todas esas cosas 
que habían publicado por ahí. 

C. - ¿Porqué desmentían? 

S.B. - No, porque sí eran así. Pero 
eran un poquito distintos. Y además 
sentía que no podía cambiar, porque 
la palabra escrita, impresa, tiene una 
importancia y un peso suprema­
mente grande, entonces si ese día 
dije, por simplificar, digamos que si 
dije que mi color· favorito era el ama­
rillo, no puedo cambiar nunca de opi­
nión porque mi color favorito había 
quedado como el amarillo. Todas las 
opiniones que había emitido queda­
ron así, y lo mismo Cine-Mujer es 
eso, ¿no? Y es que la vida va cam­
biando y la gente también. 
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Foto-fija: Patricia Bonilla 
Continuidad: Dora Cecilia Ramírez 
Protagonista: Rita Escobar 

Actor: Kepa Amuchástegui 
Actores Secundarios: Enrique Arrázola, 

Sofía de Bonilla, 
Dora Cecilia Ramírez 

Laboratorio de 
Sonido y Edición: Dinavisión Ltda. 

Duración: 10 mino 
Formato: 35 mm, color 

Escena de la pelicula "y SU MAMA QUE HACE?" , 198 J. 

''Y SU MAMA QUE HACE"?, 1981 
Guión Colectivo: Ma. Cristina Suaza, 

Eulalia Carrizosa, 
Margarita Medina, 
Consuelo Rojas, 
Suency Armenta, 
Luz Helena Restrepo, 
Sara Bright, Martha Herrera, 
Main Suaza, Teresa Femández 

Dirección: Eulalia Carrizosa 
Asistencia de 

Dirección: Rita Escobar 
Dirección de 
Fotografía: Sara Bright, Clara Riascos 

Cámara: Sara Bright 
Producción y 
Continuidad: Sofía Duarte 

Actuación: Guency Armenta, 
Sebastián Ospina, 
Andrea Puerta, Jorge Puerta, 
Mauricio Puerta 



Escena de la película "CARMEN CARRASCAL". 1982. 

"CARMEN CARRASCAL", 1982 
Guión -Investigación: Sara Bright. Rita Escobar. 

Eulalia Carrizosa. 
Dora C. Ram í rez 

Dirección: Eulalia Carrizosa 
Dirección de 

Fotografía: Luis Crump 
Asistencia de Cámara: Jaime Ceballos 

Sonido: Sara Bright 
Producción y 
Continuidad: Rita Escobar 

Asistencia General: Dora C. Ram í rez 
Música: Eduardo Vargas 

Montaje: Sara Bright. Eulalia Carrizosa 

"10 AÑos DESPUES", 1985 
Guión: Dora C. Ramírez 

Dirección: Clara Riascos 
Producción: F anny T obón de Romero 

Cámara: Sara Bright 
Sonido 

Operación V.T.R.: Eulalia Carrizosa 
Edición: Sara Bright. Clara Riascos 

Diseño Gráfico: Eulalia Carrizosa 
Formato: Video Tape 3/4" 
Duración: 50 mino 

"MOMENTOS DE UN DOMINGO", 1985 
Dirección: Patricia Restrepo 

Producción Ejecutiva: F anny T obón de Romero 
Direcdónde 

Fotografía: Luis Crump 
Asistencia de 

Fotografía: Clara Riascos 
Dirección Artística: Dora Cecilia Ramí rez 
Jefe de Producción: Oiga Gamba 

Continuidad: Eulalia Carrizosa 
Sonido: Sara Bright 

Utileríay 
Electricidad: Pedro Moreno 

Montaje: Sara Bright con supervisión 
de la Dirección 

Clara Riascos imparte instrucciones a la niña Tania Gutiérrez 
durante la filmación de "LA MIRADA DE MYRIAM" . 1986. 

"LA MIRADA DE MYRIAM", 1986 
Investígación: 

Guíón: 
Dirección: 

Producción Ejecutiva: 
Dirección de 
Fotografiay 

Cámara: 
Asistencia de Cámara: 

Sonido: 
Dirección Artística: 

Montaje: 
Música: 

Continuidad: 
Electricista - Tramoya: 

Asistencia de 
Producción: 

Utilería: 
Foto Fija: 

Protagonistas: 

Actores: 

Documental- Ficción 

Clara M. Riascos. 
WendyEwald 
Clara M. Riascos 
Clara M. Riascos 
F anny T obón de Romero 

Fernando Riaño 
Iván Acevedo 
Sara Bright 
Sofía Duarte 
Sara Bright. Clara Riascos 
Orlando Borda 
María Elvira Talero 
Jorge Pérez 

Pedro Moreno 
William Zornosa 
WendyEwald 
Myriam Ramírez (protagonista). 
Fernando Ramírez (hijo). 
Daniel Ramírez (hijo). 
Carlos Ramírez (hijo) 
Tania Gutiérrez (Myriam niña). 
Myriam Ruiz (la mamá). 
Wilson D.Avila (el hermano) 
Juan Carlos Ortiz (el amigo). 
Víctor Cárdenas (el curandero) 

Duración: 25 mino 
Formato: 16 mm. color 

Myriam Ramírezes una madre soltera de 30 años. que 
superó el resentimiento de una infancia amarga debido 
a la pobreza y mal trato que recibió de la madre. 

Vive sola con sus 3 hijos pequeños en un barrio 
marginal que ella invadió buscando techo y bienestar 
para ellos. Se ha integrado a la vida comunitaria del 
barrio. luchando por conseguir los servicios y la 
construcción de la guardería en la cual trabaja como 
madre jardinera de tal manera que hoy día no es sólo 
protectora de sus propios hijos. sino de los niños del 
barrio. 
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